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La vieja no toma el camino de la calle de Notrc­
Dame-des-Champs, según me parece. 

- Probablemente teme ser espiada, Y da una g,·un 
vue\ia, dijo el otro. 

- En ese caso, sigámosla, dijo el primero. 
- Sigámosla, repitió el segundo. · 
y siguieron á la nodriza á unos quince ó veinte pasos 

de distancia. 
La vieron llegar al hotel Courtenay. 
Después penetró en el interior. 
Como no se les había prevenido más que detener la carta 

que llevase á la calle de Notre-Dame-des-Champs, los dos 
hombres en lo que menos pensaron rué en echarse sobre 
ella en medio de la calle de Varennes. 

Se retiraron del hotel y empezaron á reflexionar. 
_ ¡¡0 hav duda ninguna que ha venido 'á desempeñar 

alguna comisión, y en cuanto salga del hotel se irá POI' la 
parle del lloulevard !lonlpamasse. 

- Es probable, contestó el otro. 
Después de unos cinco minutos, vieron á la nodriza vol­

ver á tomar exactamente el mismo camino que babia lle­
vado y entrar eo el hotel de Lamothe-lloudón. 

_ Golpe inútil, dijo el pri'!'ero volviendo á colocarse 
en su primera posición que tenia en el boulevard. 

- vamos á otro, continuó el segundo al mismo tiempo 
que iba á colocarse en la calle Plumet. 
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Veamos lo que pasaba en casa de Petrus mienlras los· 
!IDOS y los otros se ocupaban de él con tanta solicitud. 

Bordier llegaba á la calle de Notre-Dame-des-Champs en 
el momento mismo en que la princesa Regina recibía la carta 
de Petrus, simplemente puesta en el correo á las once de 
la mañana. 

Petrus naturalmente no estaba en su casa; Dordler, por 
lo tanto, no encontró más que al criado. 

- ¿ El Sr. Petrus llerbel? preguntó. 
- Ha salido en este momento, contestó el criado. 
- ¿ Y á qué hora le esperáis? 
- De un momento á otro. 
- Pues tomad esta carta. Es de la más alta impQrtancia 

el qne no se la entreguéis más que á él mismo. 
'- Está bien. 
- Apenas vuelva se la daréis. 
Bordier entregó la carla y se reti,•ó . 

. Al volverse, tropezó cou una persona. 
• - Tened cuidado, amigo, dijo altivamente el socre­

Jario. 
·11r. Dordier daba en mal lugar, trope2aba precisamente 

con Salvador. 
Salvador, al ver en el segundo piso un hombre embo­

zado hasla los. ojos, miró al que le había Iropezado. 
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- .Vaya con el hombre de la capa, dijo, vos erais quien 
delJiais ir con cuidado. 

- Yo no tengo ¡¡ue rerilJir lecciones de uu hombre-
como vos, dijo desdeiiosamente Bordier. 

- Es posible, dijo Salvador colocando su mano en el­
cuello del secretario de Mr. Rappt, descub1•iéndole la cara 
con aquel movimiento ; pero como vos no me habéis pe. 
dido excusas, )O no os las puedo ·dar. 

- ¡ Pillo ! murmuró Bordler entre dientes. 
- ¡ Oh ! no existen más pillos en est~ mundo que lfJI 

que se tapan para no ser reconocidos y que á ¡ies•r de sus 
precauciones se les conoce, !Ir. Bordicr, dijo Salvador OOo' 

giéndole los brazos de tal modo que no pudo evita,· el qull' 
jarse con cierto gesto de dolor. 

- ¡Eh! caballero, dejadme, que me hacéis mal. 
Y procuró con dos ó tres movimientos desasir sus braz 

pero estaban cogidos con una tenaza. 
Salvador tuvo com¡,asión. 
~ Me doy por satisfecho, dfjo; id en 

quóis más. 
Bordier no dejó que ;re le repitiese esta indicación p 

dos veces, y se precipitó poi· las escaleras que bajó cua 
á cuatro g~nando la puerta de la calle, mirando hacia atr 
no fuera que se le ¡,ersiguiese. 

Salvador entró en casa de Pen·us preguntando: 
- ¿ Qué diablo ha venido hacer ac¡ui ese hombre? 
- ¡Ah! ¿sois vos, Sr. Salvador? dijo el criado: Mr. p· 

trus no está en casa. 
- Lo si•, dijo Salvador, dame su llave y sus cartas 

Petrus no volverá probablemente hasta dentro de tres dí 
Salvador, provisto de su llave y sus cartas, entr/J en 

despacho. 
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Tal vez se ,considere demasiado familiar el proceder de 
Sal,ado1·, respec.lo de su amigo Petrus, si no nos apresu­
ramos á dar explicación de él. 

No teniendo Petrus, como sabemos, ningún secreto para 
Sllvador, le que sabia perfectamente el Cl'iado del pri­
mero, Je habla escrito al mismo tiempo que á la princesa 
llegina. 

.ffé aquí lo que contenía esta .carta : 

« ll!i querido amigo : 

• Tengo que quedarme por algunos dias al lado del le-' 
cho de mi t'.o que se encuentra enfermo ~e peligro. 
. , Besearia que al l'ecibir Ja presente pasaseis á mi casa 
y que bicie.seis por. vuewo amigo lo que vuestro amigo 
)larla por vos, es dec,c, abrir mis cartas Y contestarlas como 
'YllS creáis más conveniente. 

» ne h~béis dicho tantas veces que use de vuestra amis­
Jad, que sm duda me perdoneréis, estoy seguro de ello 
ti que abuse por esta vez. ' 

». Anticipadamente os da las gracias, 

l) PETUCS. » 

Salvado,, instalado en su despecho, abrió las cartas. 
La pnmefa .era de Juan Robert, y decía á su amigo que 

el drama de Guelfos Y Gibelinos se pondría en esce1rn al fin 
4e la semana. 

L~ _s~gunda carta era de Ludovieo ; era una pastoral, 
un ,d1ho en prosa, de los amores del joven con llosa de 
Noel. 

Gracias á sus cuidados iba cada vez mejor, Y respon­
dít de ella como de si mismo 

.La última, la que no se pare~ia á ningnna otra, porque el 
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pa11ei era fino y perfumado, porque la letra era de mujer 
pequeña y distinguida, era la carta arrancada á la princesa 

Regi1::.1. 
Salvador no halila visto nunca la letra de la princesa, y 

sin embargo adivinó inmediatamente que aquella carta de-, 

bia ser suya. 
La dió vuelta en todos sentidos antes de desenvolverla. 
,\brir las cartas nada significa cuando se esta autorizad 

para ello, pero una carta de una muje,, y sobre todo de 
una mujet' amada, ya es un asunto grave por mas que s& 

haya recibido una autorización ílimitada. 
Salrndor parecía ex1ierimentar ~ierta especie de ver­

güenza al fijar su mirada en el tabernoculo en que estaba 
encerrado el amor de su amigo. Sin duda Petrus no habia 
tenido presente más que las cartas ,que podia recibir d 
sus amigos, de sus enemigos ó de las personas con quien 

tuviere negocios. 
Pero Petrus, ¿ habrla previsto la carla de la 1H·ince 

Regina ? 
No ; en mi conciencia, se dijo Salvador a si mismo, 

pesar del permiso de Petrus, yo no podré abrir esta carla. 
Entonces levantándose, llamó al criado. 
- ¡ Quién ha traído esta carta? preguntó 

la carta de Regina. 
- Un hombre embozado en una capa. 
- ¡ Es acaso el que salió cuando yo he llegado? 
- El mismo, justamente. 
- Gracias, dijo Salvador ; podéis retiraros. 
Salvador miró y remiró la tarta entre sus manos. 
- 1 il.h ! ese es el hombre de confianza de M1·. Rapp 

es Bordier quien ha traído esta carta. ¡ Qué quiere clec 
esto ? Es extraño que el secretario del marido sea qui 
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Ue,e las cartas de la m . u¡er, sobre todo c d 
son sobre asuntos de am uan o estas cartas or. 
- Después, reflexionando un breve . t .. - Sí ms ante, dtJO . 

' conozco perfectamente á P . 
morado, Y no habrá dejado de . _etrus, está muy ena­
el lugar de su retiro . 1 escr1b1r á la princesa desde 

b
. ' por o tanto no es . 
teran mandársela las e t . ' aqu1 adonde de-on estac,oaes Por t 

poco sería Bordier el ene d . o ra parte, tam-
earla es de maao de la P ~rga o de las misivas. i Ah! esta 

d b 
rmcesa pero esto 

e o mandada su ma 'd ' Y seguro de que 
rt º· La cuestió 1 1 · ,y me quita todo escrúp t . , cam Ha de aspecto 

· i l•noro por é u o para abru· esta ca,·ta. 
" qu razón pero me 

.una serpiente eotre las Oo;es I parece que descubro 
Veamos. 
Y haciendo al mismo tiempo lo u . 

pió el sobre adornado q e decta, Salvador rom-
1 con las armas del 

qo en desde su matrimonio con . conde Rappt., 
Jer, y levó la carta que he flegma eran las de su mu-

. · mos mencionad 
cap1tulos precedentes. 0 ya en uno de los 

Así como vein¡e abogados . 
llculo del código para I t pudieran leer y releer un ar-
"' n e,·pretarle cad 1 uniera más al derecho d a cua según con-
Sal,ador la carta con obj:t:ud;"~'le ; de_! mismo modo leyó 
lera! el verdadero espíritu escubrir de su sentido li-

N' que encerraba 
mguno que haya hecho un est d' . 

tfujaría de reconocer c¡ue I u ,o de los caracteres ª mano que trazab \ 
earta estaba temblorosa. a os de aquella 

Además e b ' n vano uscaha en la .. 
.términos dulces de que lo m1s1va de Regina esos 
prodigalidad y al ver s enamorados se sirven con tanta 

' que no hal · · 
que aquella carla por una Ha m uno solo, adivinó 
Cril cau;a ó por otra b bl · 

a bajo una terrible pre 'ó a a sido es-s1 n. 

12 

, 
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Salvador se puso :1 reflexion1Il'. 
Después se levantó de repente. . 
- No tengo en este caso más que dos partidos •que to-

mar: ó enviar esta carta á Petrus, y esto quizá sea po­
nerle la muerte en la mano, ¡1Uesto que podrá asistir á 
la cita, ó ir yo mismo en su lugar para descubrir este 

enigma. 
Salvador colocó las cartas en su bolsillo, di0 cinco 6 

seis vueltas por la habitación, y después de haber re!le•io­
nado el pro y el contra, resolvió asistl1· á la cita en lugar 

de su amigo. 
Tomada esta resolución, descendió rápidamente 

la calle de Notre-Dame-des-Champs bacía el Sena Y se 
trasladó á la calle de Fers, donde le esperaban ¡,, admi- • 
radas de no haberle Yisto t:n tantas hOras, 

Eran cerca de las seis de la tarfie. 

CAP lTULO JI. 

LA MANO DE DlOS. 

En aquella noche, á cosa de las diez, el jardín Y el 
parque del hotel de Lamothe-Houdón, cubierto de nieve, 
se destacaba con cie1·ta azulada tinta ocasionada por la 
claridad de la luna imitando á un lago de la Suiza. 

Los cés¡1edes Telucian como perlas, 1os arbustos tenían: 
cubiertas las ramas de diamantes, y del fondo de los ár• 
boles se desprendían una multitud de adereios de pe-

drería. 
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. Era una de esas cillras noches del inrierno en que n 
.-n el mismo fria detiene en sus contemplaciones a los 
verdaderos amantes de la naturaleza. 

Un poeta hubiera encontrado allí el más bello y grande 
oqeto de contem1ilación. Un enamorado tendría en aquel 
&llio la imagen más encantadora de su ensuelio. 

Salvador, al llegar al boulevard de los Inválidos, y al 
m aquel hermoso parque iluminado, por decirlo así, de 
blanco, quedó detenido por la admiración ; pe!'O aquel 
eslado duró poco tiempo. Estaba impaciente por conocer el 
de,;enillce de aquella cita, á la cual su amigo había sido 
convidado, y que él había adquirido la certidumbre de 
1er una asechanza. 

¡ Cómo había adquirido Salvador esta certidumbre? va-

mos á decirlo. 
Al retirarse de la calle de Fers, donde no había hecho 

mas que presentarse por un momento, Sal,ador Jiabia 
llllelto á su casa. Habiendo llegado á la calle Macón, babia 
·puesto á Fresolina al corriente do la a1•entura. 

La joven, conforme la hemos l'isto Ja en circunstancias 
parecidas, se babia puesto su sombrerito de tules, un 
abrigo de paño sobre sus hombros y se había trasladado en 
el acto á caSJI de la princesa Regina, á la cual había pe­
dido explicación de su carta. 

La respuesta de la princesa, velada por su marido, y 
rodeada por todos los que venían á dirigirla cumplimientos 
por la mnerte de la mariscala, habla ~ido breve y_ signifi­
caü.va. ' 

Habla respondido al oído de Fresolina al mismo tiempo 

que la abrazaba : 
" lle sido obligada por Mr. Rappt ; que no venga Pe-

trus, 11orque está en peligro. " 





214 LOS M0nICAN0S DE PAIÚS, 

y media, Y si la exactitud constituye la 1>oliLica de los 
reyes, es mucho más di~na de 0,bserl'arse entre los amanles. 

Despues úe haber úicho estas palabras, el conde co.n­
dujo á la princesa al bosque de· la derecha en que Sah~­
dor la había visto en el momento de entrar, Y el se h~b•a 
dirigido á ocultarse al de la izquierda, ha~!• el momenU) 
en que viese llegar á Petrus. 

La prinresa, que 00 nabia perdido de vista á ll;· Rappt, 
advirtió su movimiento, Y comprendiendo aunque de un 
modo confuso su signilkado, se adelantó al camino por el 
cual Salvadol' se t!il'igia haoia ella. 

_ i TP,ned cuidado ! le dijo : ¡ tened cuidado ! el conde 

está allí. 
Aun no había conoluitlo ilsta;; pa!al¡ras, cuando un tiro 

se dejó oir dónde estaba el conde. 
Regina !amó un grito , se detuvo. 
La bala del conde acertó á Salvador en medio 

pecho. 
Sin embargo, permaneció en pie y sin moverse. 
La bala se babia a.plastado en su placa del cargo que 

desempeñaba. . . 
Al sonido metálico que babia hecl10 la bala, y al sentir 

1 olpe Y que sin embargo no se encontraba herido, Sal• 
e,g ' ' 1 'd 
vador comprendió á qué milagro Uebia a "' a. . . 

- Decididamente que he buscado una buena ocupación, 
dijo dirigiéndose hacia el contle en el momento en q~e 
éste contra su esperania, ·al verle permanecer en pie, 
exte~dia el brazo ¡ma descargar el segundo tiro. 

Pero Salvador disparó primero, y el conde, después de 
haber procurado sostenerse en un /rl,ol, se retiró_ des­
pués coñ lentitud, Y en seguida cayó de ,·e¡1ente en tierra. 

En cuanto á Regina, al . primer pistoletazo del conde 
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eayó de rodillas y 1iarecia una. estatua de adoración, 6 más 
bien del espanto. 

Salvador _volvió á colgar su piswla ea la ciutura y corrló 
hacia ella. 

- Á juzgar 11or el modo con que ha caldo, el conde 
aos dejará tranquilos por algún. tiempo, mnrmuró Sal­
vador. 

Pero adiirtlendo. que la princesa, medio desvanecida, 
ponía sus manos en el suelo : 

- Priucesa, princesa, gritó levantando á la joven entre 
sus brazos y procurando no perder de üsta el sitio donde 
se encontraba el colllle : ¡ princesa, voll'Cd en vos ! 

Salrndor cogió un poco de niere en la mano y froló con 
ella las sienes de Regioa, quien rnlviendo en si poco á 
poco y dirigiendo por último su mirada espantada sobre 
Salvador le preguntó : 

- ¿ Qué ha suceclido? 
- l'iada, respondió el joven ; nada de extrru1o que 

pueda causaros pesar. 
, - ¿ Pei•o ese tiro ? preguntó la princesa mirando á Sal­
vador para asegurarse de que no estaba. herido. 

- Ese tiro ha sido disparado contra mi 1ior un asesino 
· oculU) detrás de un árbol, pero no he ,sido herido. 

- Ese bombre era el conde, exclamó Regina lcYantán­
dose con precipitación y apoyándose rn el brazo de Sal­
vador. 

- No lo dudaba que serla él ; peto sin embargo, no 
tenia completa cerlldumbre. 

- ¡ Y qué le ha sucedido ? 
Y la princesa procuraba distinguir lo que habla pasado 

en el sitio en que estaba el conde. 
- Si era verdaderament~ el conde, lo siento, porque 
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